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El rescate de Miss Stone 



Da* 

dido* 


% despertado la pria 


rn su dlfici 

ionada 

i hjpalabra 


i de la misionera norteamericana Stone, por los bau- 
i estro público las mil peripecias que ha tenido que pa- 

T peregrinaciones. A las primeras 
luces se procedía á vendar los 
ojos de las prisioneras, para que 
no pudieran reconocer el lugar 
donde se hallaban. Se las condu¬ 
cía después á una cabaña ó ca¬ 
verna y se las despojaba allí de 
sus vendas, prohibiéndoseles sa¬ 
lir durante todo el día. Tenían 
completa libertad para dormir y 
podían, á sus anchas, leer la Bi¬ 
blia y meditar sobre la cauti¬ 
vidad’ de Babilonia. 

«Los primeros días no fueron 
del todo inclementes. A partir de 
Noviembre, el frío aumentó en 
demasía v las nevadas fueron fre¬ 
cuentes. Los bandidos, que se ha¬ 
bían establecido en las cumbres 
de*las montañas, se vieron obli¬ 
gados á descender en busca de 

... . _ —---, un clima más benigno. Dieron A 

stone. - aramio. - M. Lfcord. - Mn,, T„,ika Li*ord 8U8 1>r¡s¡oue ra.s pieles de carnero, 

Í mra que pudieran confeccionarse por sus propias manos vestidos toscos pero de abrigo indudable 
£Hos misinos las ayudaban en sus tareas de sastrería. 


«Difícilmente se creerá que, en condiciones tan extraordinarias, haya podido una mujer pasar 

Sigut otra págind. 
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HEMEOS HE TE ATEO 

Las máquinas fotográficas^ MURER’S EXPRESS 
que llevan nuestro nombre son las legítimas. 

Depósito permanente de los^gemelos de teatro, cam¬ 
paña y marina de la marca FLAMARIÓN, LOS ME-' 
JORES DEL MUNDO y los más baratos. 


ITUZAINGÓ 126-Montevideo 

MÁQUINAS FOTOGRÁFICAS 

Y ACCESORIOS PARA FOTOGRAFÍA 


Cuarto oscuro gratis 
y también lecciones gratis 

á todo comprador 


JOtELEE HCU.IEXI T IHDO OAOIOXT 


Fonógrafos, grafófonos y cilindros impresos y en blanco 
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- ( Desde este número queda incorporado al cuerpo de 
colaboradores activos de Rojo t Blasco el señor Enrique 
Queirolo, distinguido autor dramático, cuya obra El 
Primer Pleito, representada en Solis y en Cibils, cons¬ 
tituyó un verdadero éxito, el mejor de la temporada 
de la compañía Cordero y tal vez el más expontáneo 
de los obtenidos por los autores nacionales. El señor 
Queirolo, actualmente en Buenos Aires, ha sido nom¬ 
brado nuestro corresponsal liteiario en la gran capi- 
' tal y los lectores de Bojo r Blasco notarán bien pronto 
las ventajas de su inteligente esfuerzo y de su valiosa 
cooperación. El articulo que hoy publicamos de Quei¬ 
rolo es toda una soberbia colección de títulos de obras 
teatrales cuya sola enumeración hará pasar bnenos 
ratos á los entendidos.) 

Carmela , Con permiso del marido fué á La fiesta de 
San Antón con La chiclanera y El cabo primero. 

De vuelta del Vivero, en El último tranvía hallaron 
con El tra'e de luces á Pepe Gallardo —prestigioso con 
Las mujeres — á quien Las malas lenguas atribuían Un 
via'e de instrucción De Madrid á París, con Mademoiselle 
Nitouche, cantatriz del Venus-Salón donde El género ín¬ 
fimo congregaba á Los Trasnochadores. 

La Macarena, que con El mantón de manila terciado 
venía de La Boda del Cojo (especie de Soirée de Cachu¬ 
pín ) con Las Hijas del Zebedeo y La Doloretes dijo 
á ésta: 

— Mía Los arrastraos!... 

Iba á producirse una de Cambios naturales, si La Re¬ 
voltosa no les indica La gitanilla que diciendo La Buena 
Ventura k El Barón de Tronco Verde, embaucaba á Los 
inútiles. Esto y Los Baturros que en El guitarrico toca¬ 
ban La marcha de Cádiz, les distrajo como á El semina¬ 
rista El Domingo de Ramos y entre Manzanilla y Man¬ 
zanares, siguieron A Roma por todo. 

Las campanadas de Las doce y media y - sereno se 

oyeron, cuando Filippo, el conductor, grito: 

— ¡Alto! ¿Quién vive? preguntó un Delegado especial. 
— La soleá, contestó El cabo Baqueta. 

Y era ella con Las de Farandull, conocidas por Las 
Bravias: que venían criticando á La florera sevillana por 
haberla Visto y oido departir al pie de La Estatua de 
don Gonzalo, con el Chico de la portera, á quien llama¬ 
ban en La Plaza de la Cebada, ó broncas al por mayor, 
El Mentidero, por decir que De Cádiz al Puerto se halla¬ 
ban Las aguas truenas. 

Y dicen, Para mentir... las mujeres, cuando esto es 
Condición humana! 

Llegados Con Paz y Ventura á Un término medio del 
viaje, vieron Los niños llorones, que Susto tras Susto iban 
pisando Plantas y ñores al ver El Espanta-pájaros de 
Antolin, con traje de El tambor de Granaderos que to¬ 
maron por Los Aparecidos. Una Vieja, que vendía Agua, 
Azucarillos y Aguardiente, les hizo acompañar por El 
Barquillero hasta Lcrcasa del duende, donde El Tío Pepe 
festejaba La bodadeTos muñecos. Allí bebieron Chateau- 
Margaux, acompañados de Niña Pancha. Crispulin , La 
japonesa. La sultana de Marruecos, Curra Achares. Curro 
Bragas , La golfemia, y Etcétera. 

Y allí Sin conocerse fueron todos, como Periquito entre 
ellas y Al compás de la jota, Arriba y abajo ¡¡ Los!!. 
bailaron La danza macabra unos, cantaron Música Pro- 
hibita otros y Los invasores por Los dos caminos fue¬ 
ron á Dar la castaña, comiéndose Las manzanas del 
vecino. 

\ entre Dudas y celos, Dos entre dos, olvidando Bro¬ 
mas pesadas vinieron todos á Firmar las paces, citán- 

a» V! v * w / i.- r, 7° 9e para Ln ct ”*0 rt *o doméstico para La víspera de San 

Pedro día de El Santo del chico y ... Polvorín y Polvorón. 

X como estas Parejas son como La salsa y los caracoles, ó La Lotería de Cartones ó las Men 
tiras de un curial y... Mañana será otro día amones o las Men- 

Salú y suerte. 


Q’ Q —Por la copia: Emiqcx QUEIBOLO. 

nuL «¿ Pl * raf8 7 U Ml C ° mo U del f*o qne va eu bastardilla, son todos títulos de piezas 














El señor Pedro Clouzet, 
dad de gimnasia«L’A ve¬ 
nir », ofreció el domingo j. 
pasado, á los socios de 
ésta, nn paseo campes- : 
tre en su establecimiento 
del Cerro. Fué un her¬ 
moso día de expansión 
para los jóvenes miem¬ 
bros de la sociedad y al 
propio tiempo una de¬ 
mostración del espíritu 
de franco compañerismo 
que anima á todos aque¬ 
llos cultores de los no¬ 
bles ejercicios gimnás¬ 
ticos. Al final del opí¬ 
paro almuerzo criollo se 



Sociedad “L’Rvenir” 

presidente de la Socie- pronunciaron brindis entusiastas en los queFse 

hicieron votos porque 
* continuara el progreso, 
cada día más creciente, 
de « L’Avenir », que tan 
cumplidamente llena su 
misión. La tarde trans¬ 
currió rápida y alegre¬ 
mente y pareció muy 
corta á todos los que 
Hj^ disfrutaron de la her¬ 
mosa fiesta. 

Reproducimos un gru¬ 
po de la Comisión Di¬ 
rectiva y otra vista del 
de concurrentes, que es- 
. la comisión directiva taba compuesto por más 

de cien personas. 
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¡LOS CONCURRENTES A LA TIESTA 





la época «le su embarazo, «lar ¡i luz felizmente 
un robusto niño, alimentarlo y levantarse al fui 
sin detrimento alguno «le su salud. 

Talos hechos inverosímiles, son sin embargo 
verdaderos. La compañera «le Miss Stone. Mine. 
Tsilka, embarazada, montaba á caballo hasta el 
último día, y dió á luz una niña, («iue hoy cuenta 


siete semanas), 
de peregrinad 
inieuto de su 


interrumpir su penosa vida 
JU ^. La noche siguiente al uaci- 
bebó caminó á caballo durante 


largo tiempo.» _. ... 

Los norteamericanos tuvieron que pagar 

bandidos 350.UUU dollars por la libertad de Misa 


Hay dos enigmas históricos que han tenido 
siempre en Francia el don de apasionar á los eru¬ 
ditos v á las masas. El uno. es la posibilidad «le 
evasión de Luis xvu; el otro la identidad de la 
conocida máscara de hierro. Este ulti mo como se | 
sal.c ora un prisionero, 
misterioso, absolutamente 
desconocido, aún en la ho¬ 
ra actual, y que vivió y 
murió durante el reinado 
de Luis xiv y eu el cual 
una leyenda, levantada so¬ 
bre falsas bases, ha que¬ 
rido ver á uu hermano ge¬ 
melo del Koi-Soleil. Esta 
leyenda ha sido pintada 
por Voltaire, y en una no¬ 
vela de Alejandro Dumas 
(padre). 

Lo raro «leí caso es que 
después de casi dos siglos 
haya vuelto á ser de ac¬ 
tualidad la famosa más¬ 
cara. Después de mucho 

tiempo, algunos investiga- la tvmba de la máscara «>e hierro 

«lores de anécdotas han 

conseguido averiguar dónde se encontraba la 
tumba del famoso prisionero. 

Esa tumba ha estado, y está aún. en pleno Pa¬ 
rís, á dos pasos de la Bastilla, en un janlin de la 
calle Beautreillis, una vieja calle estrecha y si¬ 
lenciosa. Donde está hoy ese jardín existió anti¬ 
guamente el cementerio de San Pablo, donde fué 


La máscara de hierro 

inhumada el 2U de Noviembre del año 1708 la fa¬ 



mosa maseara. . ., , 

La casa en «pie está ese jardín, ha sido demo¬ 
lida v con tal motivo lia habido necesidad de re 
mover la tumba del « viejo prisionero ». 

M. «le Menor val, eriulito 
investigador, dijo que la 
ciudail «le Parisilebia reser¬ 
var allí, en el lugar de la 
tumba, cinco metros cua¬ 
drados de terreno. 

El propietario acepta la 
proposición, pero exige 
que se le permita hacer 
eseavacioues, como se lia 
hecho en otras ocasiones 
análogas. 

Eu ese patio se encon¬ 
traron dos pequeños pe¬ 
destales, v un escultor que 
vivía en la casa, liabia co¬ 
locado sobre uno de ellos 
un busto de KrQger. 

Mientras tanto aún se 
discute quien pudiera ser 
la famosa máscara, atri¬ 
buyéndole distintos nombres y distintas proce¬ 
dencias. Un periodista inglés, M. Lang. en un 
excelente estudio publicado eu el * Mouthly Re- 
view», dice que el famoso máscara «lebia ser sim- 

{ demente un mucamo comprometido en la cé- 
ebre conspiración «le Roux de Martilly, y que 
tenia el prosaico nombre de Martin. 


<> 


Tos Convulsa 

Se cura radical é infaliblemente con 
el jarabe puramente vegetal 

ANTIFERINA 

Miles de certificados justifican la bondad de este 
notable remedio. Venta en todas las Boticas y en 
casa de su agente ARMANDO FALCO, 18 de 
Julio, 114. —BOTICA DEL INDIO. 
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Depilatorio Americano 

Preparación infalible para extirpar el vello, pelo ó barba del rostro y brazos, etc 
Completamente inofensivo. Su uso mejora y embellece la piel 
y su procedimiento para emplearse es cómodo y sencillo. Con varias aplicaciones 
desaparece completamente el bulbo capilar 
Se garante su excelente resultado. — Precio del frasco 0.50 cent 


DEPÓSITO: FARMACIA BARABINO 

CALLE 18 DE JULIO, N * 228, ESQUINA CUAREIM 


©baña Reyles 



En venta todo el año 

Caballos do tiro t silla, puños v mestizos 
preferí amonto adiestrados 
DOMA. EDAD Y SAXt.RE CARAMIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 


TELÉFOXO: 

LA IRIOI AYA. 1619 


•aimale* *r yna wtyn y «ras reo* 

Por informes: Cabaña Revles, Colón 
















A los comisionistas, agentes 

y comerciantes de campaña 

que necesiten Sellos de Goma, 

de bronce ó de madera 

para papel ó marcar ropa 


CHAPAS DE BRONCE 

monogramas 


GRABADOS DE TODAS CLASES 

DARA IMPRESIONES 

SELLOS PARA LACRE 

PAPEL TIMBRADO EX COLORES 
CON INICIALES 

ETC., ETC. 

Pueden hacer pedidos al 

TALLER IIISPAXO-LTU GUAYO 

de PEGUEROLES Y PALISSE 


COLONIA, 68.—MONTE VIDEO 

TRABAJO ESMERADO 

PRECIOS MODICOS 


ESTERILIDAD í IMPOTENCIA 


Toda enfermedad que derive de! sistema 
nervioso, se cura infaliblemente con el ELIXI 
del .Doctor USCHEF^ de Berlín. En venta en 
todas las farmacias de la República. 

Pidan folletos de este maravilloso remedio que se 
entregarán gratis en la 

BOTICA DEL INDIO 

18 DC JULIO, 114 










El bautizo del yate “Meteor" 


El episodio más notable del reciente viaje del 
principe Enrique de Prusia á América, ha sido 
la botadura al agua del yate «Meteor », cons¬ 
truido en los Estados Unidos para el emperador 
de Alemania. La ceremonia tuvo lugar el 25 de 
Febrero eu Shooter Island revistiendo un ex¬ 
cepcional brillo. Este acto fué precedido del bau¬ 
tizo. en que actuó como madrina la señorita 
Alicia Roosevelt á pedido del emperador Gui¬ 
llermo II. Fué pues la hija del presidente de la 
república, que tuvo el honor de pronunciar las 
sacramentales palabras: «en nombre del Empe¬ 
rador de Alemania yo te bautizo «Meteor»: y de 
romper una botella de champagne suspendida de 
antemano, tirándola contra el flanco del buque. 
La botella habia sido previamente cubierta por 
una malla de plata, á fin de evitar el efecto de 
los fragmentos de vidrio al estallar. Esa botella 
desde entonces histórica, ó mejor dicho los peda¬ 
zos de ella, fueron exhibidos con su cubierta de 
plata en la vidriera de un joyero de Nueva 
York. 

A esta ceremonia asistieron el presidente 
Roosevelt, el principe Enrique de Prusia, Alicia 
Roosevelt, que son los que aparecen en primer 
término en nuestro grabado, y á más el cuerpo 
diplomático y los altos dignatarios del Estado. 


EXTREÑIMIENTO 

SI SUFRE VD. DE ESTA DOLENCIA TAN GENERAL, TOME LAS CÁPSULAS 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

\o debilitan, ni causan la menor molestia, como ******** 
******* sucede con la generalidad de los purgantes y laxativos 

EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EX TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


Hojalatería Mecánica 



Ruño de ondas con lluvia 


Teléfono: Las dos compartías. 


GRETHER & Qí* 

Impresiones sobre metal, zingueria. 
trabajos de obras, mostradores de estaño, 
metal blanco ó zinc 


98 —R EDUCTO —98 

MECEDEROS DE BAÑOS DE ONDAS 

Únic* banadera que con na poco de agua se pueden tomar hartos ente¬ 
ros. baño* para niños, hartos de asiento, hartos «odoríficos v el Daño más 
*£tudah|e de todos los hartos, refrescante y fortificante de todos los ner- 
tnos. furto rf oado* roa fiama ocupa poro espacio y fácil para transportar. 

Para el batió sudorífico < a vanori se puede usar en vea de nna rapa 
hecha especialmente para ese objeto, simplemente una 6 dos colchas de 
lana, tapando con ellas bien todo el baño, para no dejar escapar el vapor. 

MONTEVIDEO. 
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El banquete al doctor Acevedo 


I a demostración de que acaba de ser objeto 
J el distinguido periodista doctor Eduardo 
Acevedo con motivo de haberse separado de la 
dirección de El Siglo 4 causa de la 
transferencia de esta empresa, ha sido 
realmente importante y reveladora del 
arraigo «que en la opinión tienen las 
sanas doctrinas por él preconizadas en 
el orden económico y administrativo 
lo mismo que en el de la política de 
momento. Ciudadanos importantes de 
todos los matices políticos, hombres 
influyentes en la prensa, el foro, las letras, 
la banca y el comercio, acompañaron en la noche 
del último sábado al doctor Acevedo en el home¬ 
naje que se le tributaba y á su nombre expresa¬ 



ron los oradores cuán fecunda fue la obra reali¬ 
zada por el periodista, impulsada por la houradez 
ciudadana, por la austeridad de carácter, por ej 
altruismo de sus ¡deas, por la ecua- 
nimidad de sus procederes. No hace¬ 
mos crónica de la fiesta realizada, que 
de ello se encargó á su tiempo la 
prensa montevideana, cuyos ecos sim¬ 
páticos han recorrido ya los ámbitos 
de toda la República. Hacemos gráfica 
constancia del acontecimiento que de¬ 
jará en el ánimo del periodista que se 
retira, esa hermosa impresión que sólo pueden ex¬ 
perimentar los que como él tienen derecho á ex¬ 
presar con la serenidad de los buenos: * He cum¬ 
plido con mi deber*. 





La maestra de amor 


R ^JomáxtíC'O exaltado, lírico hasta la exage- 
■ ración, fantástico vagabundo de regiones 
ideales, donde se ahogan, por falta de aire, la ló¬ 
gica y el raciocinio; sugestionado por novelas 
antiguas; de imaginación desordenada; soñador, 
visionario y melenudo, Ricardo vivía en esta 
época, no porque fuera la suya, sino porque el 
destino, sin duda por un olvido, lo ubicó en este 
siglo cuando debió haber nacido trescientos años 
antes. Ricardo era bastante inteligente para con¬ 
formarse y aceptar la vida contemporánea, pero 
hi los desengaños, ni las decepciones, ni las cos¬ 
tumbres pudieron modificar su temperamento. 
Era un ingenuo, un ¡luso y hasta encontraba para 
los malos una disculpa. Siempre se figuraba que 
un ladrón robaba para dar de comer á una mu¬ 
jer que amaba; que un ase- 
sino mataba por celos; que 
todos los criminales, en fin. 
obraban por el im¬ 
pulso do una pasi.’m 
noble y grande. 

Hijo be campesi¬ 
nos, huérfa- 
no. educado 
en la simpli¬ 
cidad y hon¬ 
radez de prin¬ 
cipios y en la 
sana y cándi¬ 
da religión de 
sus padres, 
había sabido 
resistir en el 
tumulto ale¬ 
gre de las 
Universida¬ 
des todos los 
vicios y ten¬ 
taciones. Solo por curiosidad habia corrido las 
aventuras de un joven, pero taciturno y solo 
volvía después á su pobre cuarto, pensando en 
que los placeres de las correrías nocturnas no le 
satisfacían, ni llenaban el vacío de su alma y que 
sentía ansias indefinibles que lo sumían en una 
gran tristeza. 

En la soledad, en las noches de luua, en el infi¬ 
nito del cielo, á orillas del mar, en la penumbra del 
horizonte á la hora del crepúsculo, en las llanu¬ 
ras desiertas ó en los bosques sombríos, la cal¬ 
ma de la Naturaleza calmaba en él aquella fie¬ 
bre nerviosa que lo trastornaba. Recogía sus 
recuerdos infantiles, trataba de coordinar sus 
ideas, de vulgarizarlas, de hacerlas vivir en 
aquel medio ambiente en que él vivía; pero 
sus ideas, puras y púdicas, se albergaban en 
aquella imaginación soñadora donde se crista¬ 
lizaban las ilusiones juveniles y eran prismas 


las esperanzas de amores etéreos. Fué una no¬ 
che en el teatro, .que se reveló en su pensamien¬ 
to su ideal. Clara y precisa, como una luz que 
brota en el vacío, como una flor que se abre en 
primavera, como una inesperada adivinación, sin¬ 
tió que había descubierto el misterio de su alma, 
sus inexplicables ansias, la realización de sus va¬ 
gos sueños. Era una mujer de la que él ni siquiera 
habia imaginado la forma, pero de la que había 
imaginado el espíritu, como un cáliz donde po¬ 
dría libar el amor infinito, ultra-terrestre, sutil 
como el éter y el perfume, pero necesaria á su 
alma como el aire á sus pulmones. Esa mujer 
era aquella artista que acababa de interpretar 
con intensidad de sentimiento á la heroína de un 
drama antiguo y romántico, en el que moría de 
amor, dulce y resignada, con una sonrisa que 
parecía el reflejo de la esperanza de encon- 
[ trarlo en el cielo. 

FCuando se bajó el telón, en tanto los 
aplausos entusiastas saludaban á la 
eximia intérprete, R¡- 
•••’ - cardo, excitado por la 
emoción, adivinando en 
aquella mu¬ 
jer el alma 
igual á la su¬ 
ya. pensaba 
que ninguna 
que no sin¬ 
tiera la i li¬ 
li nene i a de 
la pasión in¬ 
mensa y poé¬ 
tica podría te¬ 
ner los arran¬ 
ques, el acen 
to, la misma 
voz dulce y 
trémula de la actriz que habia hecho viborar la 
cuerda tensa de su sentimiento. 

No trató Ricardo de conquistarla siuo de con¬ 
vencerla. Le habló, entusiasta, de sus ilusiones, 
de su vida, de su manera de ser: se confesó, en 
fin, con toda sinceridad, y sin pensar más, la 
trató como si fuera el gran hallazgo de su vida. 
La actriz no era linda. En sus labios carnosos, 
había huellas de sensuales caricias; en sus ojos 
negros y expresivos había rojas señales de noches 
de orgia; en su cuerpo—todavía fino y elegante 
—muestras del cansancio de la mujer de teatro. 
Sin embargo de esto, Ricardo, sugestionado, la 
amó aun fuera de la escena; la amó cun todus 
las fuerzas de su alma virgen y le dio para des¬ 
florar todas sus ingenuidades. Fué ella su aman¬ 
te, su esposa intelectual, la realización de su 
ideal, su compañera, en fin. 

Ella aceptó, después de muchos encantadores 



desdenes, las primicias de aquel amor sano y 
poético que se le ofrecía, y por uua de esas crue¬ 
les coqueterías de mujer práctica y ya gastada, 
pensó en enseñarle á aquel joven el amor y eu 
hacer sufrir A aquel corazón pletórico de buenos 
sentimientos las ansias que el suyo había sufrido 
hacia años, cuando había sido engañada y cuando 
el materialismo de la vida le destruyó la poesía 
de sus ilusiones. Se vengaba de su caída, pero, 
espiritual, elegante y mala, quiso vengarse en 
aquella alma joven y casi infantil que le salía al 
paso. Tuvo sólo la compasión de prevenir á Ri¬ 
cardo que no lo amaría nunca, pero que le ense¬ 
ñaría á amar como él quería... Y en efecto, du¬ 
rante un mes fué en su casa la misma artista 
que en la escena había representado aquella obra 
en la que. dulce y resignada, moría de tina grande 
y pura pasión. Desde los trasportes de amor en 
los momentos de placidez y de poesía, hasta ins¬ 
pirar los celos más crueles, hizo gustar á Ri¬ 
cardo todas las sensaciones. Nunca como enton¬ 
ces fue mejor artista! Era ella la novia cándida 
é ingenua que hablaba de Dios, del cielo y de los 
rosados horizontes; era la coquetuela ligera y 
picaresca, la celosa casi trágica, la febril y sen¬ 
sual amante, la altiva y fría desdeñosa; la hu¬ 
milde y mimosa mujercita que pide la satisfac¬ 
ción de un capricho. Fué, en realidad, para Ri¬ 
cardo la maestra de amor! Empleó con alegría y 
con saña todas las astucias, las finuras, las co¬ 
queterías del espíritu femenino; enloqueció al 
pobre muchacho y al par que excitó más aún su 
imaginación romántica y poética, le infiltró el 
veneno de la miserable realidad de la vida. 


Cuando lo vió hecho su esclavo, cuando él, de 
rodillas, pedia uua sonrisa á aquella boca de 
labios carnosos ó una mirada á aquellos ojos ne¬ 
gros ; cuando, con lágrimas, solicitaba una mano 
para besarla, ella cedía á veces, nada más que 
para calmar la tensión nerviosa del amante. Pero 
en los ojos v en el gesto se notaba una satisfac¬ 
ción cruel. Se vengaba asi de quién sabe qué des¬ 
engaños! 

Ricardo dedicaba su vida, su alma, su espíritu 
todo á aquella mujer: una sonrisa de ella era el 
paraíso, un desdén era la desesperación. Casi 
loco de excitación, todos sus actos dependían de 
ella, todos sus pensamientos eran para aquella 
amada que había resuelto en él y despertado el 
sentimiento indefinible que era su ansia y su es¬ 
peranza ... 

Por fin, un día hubo de terminar aquel casual 
y accidentado idilio. Ella, delante del espejo, se 
arreglaba el velo que le cubría la cara; él supli¬ 
caba tristemente, pero con la ansiedad de quien 
pierde las últimas esperanzas. La artista, casi 
sonriente, seguía su coqueta tarea sin preocu¬ 
parse del desgraciado, y sólo mirándolo de cuando 
en cuando de reojo. Se arregló los rizos agitando 
la cabeza, se calzó los guantes y luego con un 
elegaute movimiento alargó la mano. 

— ¡Pero, cómo! ¿te vas?, preguntó él. 

— Si, y para siempre. Sufre como he sufrido 

yo hace tiempo. Ya sabes lo que es amor. 


Al día siguiente Ricardo se levantaba la tapa 
de los sesos. 


Ai.rRF.no LARCEY. 


El drama del lunes 


Una chicuela de dieciseis años bebiendo ve¬ 
neno, junto á su amante, en sitios apartados y os¬ 
curos de la ciudad, frente á los muros de la Es¬ 
cuela de Artes y 
Oficios; un aman¬ 
te arrepentido que 
jura haber bebido 
también y que lle¬ 
ga con ella á una 
botica reclamando 
el socorro de antí¬ 
doto solvador; la 
muchacha que 
muere en esos ins¬ 
tantes y él, salva¬ 
do, cpie vá más tar¬ 
de al Hospital de 
Caridad, donde re¬ 
construye la esce- 
coscepcióx Boxixo na en sus detalles 

todos, aún los más insignificantes. .. Tal es la 
historia alrededor de la cual bordaron emocio¬ 
nantes reportajes los diarios de la capital en los 
primeros días de la semana. Concepción Bonino 



y Antonio Cotro han sido los protagonistas de 
este drama, respecto al cual no ha dicho aún la 
justicia la última palabra, pues sus investigacio¬ 
nes han tropezado 
con misteriosas y 
tal vez sujestivas 
perspicacias. An¬ 
tonio Cotro en el 
momento de escri- 
birsehallaaún de¬ 
tenido en el Hospi¬ 
tal de Caridad don¬ 
de se ha hecho el 
estudio clínico de 
este caso de doble 
suicidio que trae á 
lamente, contra la 
mejor voluntad, el 
recuerdo del pro¬ 
tagonista de una AJ!TOS,ot ' OT "o —'»8T. oecíihosw 
de las obras nacionales de éxito más ruidoso en es¬ 
tos últ imos tiempos. El retrato que de Cotro publi¬ 
camos fué tomado en la sala del Hospital por el es¬ 
tudiante de medicina don Carlos Sayagués Laso. 










Cosas viejas 




Por un* calle solitaria, estrecha, 
entre zarzas y espinas, 
camina pensativo caballero 
A la luí de la luna. 

Noble el semblante adusto y altanero, 

en él ninguna 

condición de bajera 

se ve. De noble alcurnia 

y estirpe soberana, distinguida 

su cabera, orgulloso, 

puede llevar, como la lleva, erguida. 

K* él valiente, osado, 

y en enredos y lances 

más de una ver probó su valentía 

en la imperial Toledo 

donde templó su espíritu v su acero. 

y donde mancilló con su denuedo, 

con su noble hidalguía. 

del toledano artero, 

la insolente fierera. 

y su soberbia, orgullo y asperera 

El * la cita va. 

llena el alma de angustia*. 

de sombras y temores; 

que tienen triste sombra los amores 

cuando dudando estA 

el que * la cita temeroso acude. 

¡No tema el toledano, 
que la niña le espera: 
deseche lejos 
ese temor insano! 

Débil hotón abierto 
al rayo de la aurora, 
en ala* del estío, 

es la mujer que el Toledano adora; 
y allí va pensativa, 

A la lu* de la luna, 

camino de la cita venturosa... 

¡Ah! No la puedan ver los fieros ojos 
del que la guarda y cuida, 
del que no quiere 
verla dichosa 
mientras él t 

ni se posen a—- 

de su amante altanero 
del que murmura débiles cadencias, 
como las claras aguas. 


de la cercana fuente... 

Como guarda el avaro 
su tesoro escondido 
asi guarda su hija 
su señor y su dueño. . 

en el viejo castillo carcomido. 
¡Pobre niña! Nacida; 
entre flore* y halagos, 
vegetando en la somura 
como agreste violeta 
en la selva perdida!..., 

Y al fin llegan. 

A la deseada cita. ( 

El noble Toledano 

siente que ardiente 

su corazón palpita 

v ansioso besa su oloroso mano... 

7 ¡Suerte maldita...!! 

El Toledano era yo, 
la mano... la cocinera 
que, viendo mi dormidera, 
i 1 _ma ilpültfrlo... 


;Oh"iWfcldición! era *ueño 
la historia del Toledano 
y en recordarla me empeño, 
pero mi empeño e* en vano. 

Y fné tanta la tristeza 
por mi aventura pasada, 
que me tiré de cabeza... 
pero di contra la almohada... 

190 ». M*Riqt iTO PÉREZ. 
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La chinita 



— De broches, tengo una caja. 

— De broches... de carne y güeso. che.... 

_Bah, te compriendo hermano, largá si te 

hace cosquillas que te viá escuchar. Pa que so¬ 
mos hombres sino pa sufrir la... la.. . 

— La lata querés decir. 

— No te apurés, no te apurés tortuga; la las¬ 
tima es que no tomemos nada, iba á decirte. 

— ¿De á vintén? 

— Claro, pues, dos doraditas. . 

— Andando. 

— Hagu’el favor niño, dos cahitas. 

— Nuabia querido decirte nada porque se como 
sos vos, que á nada queras darle verosimilitud. 

Hace tiempo que la tengo; desd’el carnaval, 
fijate. Vos te acordás del baile que dio la \ ola- 
•dora? bueno, deudo eutouces. Aquella noche me 
le prendí 
como pe¬ 
rro en ma¬ 
leta de 
atorran- 


juramos amor infinito y desd’entonces no nos 
hemos separau más. 

— Pero', como sos par’el amor, mijito! 

_Se hace lo que se puede, A ver mozo, eche 

otras dos netar. 

Aura dejame que te cuente l’anedota que me 
pasó tres ó cuatro dias después de haberme he¬ 
cho cargo d’esa prenda. Un día me atajo un pe¬ 
bete, un muñeco, che. vestido á la jailaife, pa 
preguntarme si era cierto que yo tenia relacio¬ 
nes con ella. ... . 

Yo no le contesté siquiera; le difundí una mi¬ 
rada despreciativa de arriba abajo, me rasqué la 
oreja izquierda y continué balanceándome sobre 
los tacos. Pobre’ mozo, me dio lástima. «Mal vas 
corazón, golvete», me dije. 

Pero, cutaqui hermano, que noavía andan 
veinte pasos cuando sentí tocar el pito, f y piuco 
1,1,11 minuto® 


nes ni en¬ 
canaban 
en la co¬ 
misaria. 
El mozo 
ese había 
sido ca¬ 
biente de 
la nolecia! 


: por 


güeno al 


guita vez. 


días 


en los lar 


uu HOS, 

basta que 
mi pobre 
Pepa," to¬ 
da llorosa 


*f¥«n 


una estera macanuda. — Dentre, Gamboa, me 
dijo la dueña e’casa. 

Me saqué el sombrero, me acomodé el jopo y 
dentré. Qu’esitazo, hermano! A la media hora 
me le dormía á la chinita en el óido, en medio 
do la almiración general de la concurrencia. 

— Pucha, como sos vos pal amcjE^phé! 

— Se hace lo que se puede.. Arver joven, otras 
dos notar. 

Yo estaba bferf«iiaaiíiiih%>jtue.brotaba la poe¬ 
sía qu’era un gusto. Le habiétte mil casas que 
Ir -. ni:.r..!» Íimcliqjljp^g-gle Ir ¡ni á fon |.. 
Ella me dijo que vWtei'Afn ihbzp_cpplprometido, 
que so lo balda dlc h rttWÍW .Vi ¡ue mal podía 
quererla á ella que no era tan bonita como las 
otras. Pucha, á mi me chorriaba el contento, 
hermano! Empezó á mirarla con los ojos enter¬ 
necidos y apretarle la mano. 

Bailábamos una habanera cuando redepente la 
pisé. —Disculpe, prenda, le dije. —No es nada, me 
contestó, hay pisotones que agradan y el suvo 
es d’esos. 

— Mirelnn que arrempuje t’iso. ¡Nena linda! 

— Eso mismo le dije yo: ¡nena linda!. . Nos 


sano pa 
pedirme. 

En vis¬ 
ta d’eso, 
ei comisa¬ 
rio me puso en liberté y porqtie amás, según 
dijo, ya había purgan mi pena. 

t*M irá. hermano, purgan la pena... ¿qu’es eso? 

— Pucha, que no sabes. Purgan la pona es de¬ 
jar do tener falta. 

— Ajajá! Güeno, seguí... 

— Cuando estuvo en la puerta de la comisaria 
me dieron ganas de desafiarlos & todos pa una 
piernitn, pero pensé que debía ser considerau y 
agradecido y me fui con mi china. 

— Pero, como sos pa las aventuras, che! 

— Se hace lo que se puede. ¿Vas á pagar otras 
dos netar? 

— No jugues con la plata, hermano. ¿Qué? no 
sos vos el qu’está convidando? 

—Conque, ni paqué, como dijo el cordobés? 

— Me lias calotiau! Si yo hubiera sabido que 
tan mal ibas agradecer, no t’escucho. 

— Tené paaencia, querido, y aprovechemos 
nura que no está el mozo. Esto á cualquiera le 
pasa... 

— Hasta verte, vida mia! 


Paquito HURTADO 


























Hombres del día 

Julio Pique* 



Es hombre de gran tesón 
En realizar una idea. .. 
Logró que su Siglo sea 
El Siglo de La Razt'm ! 











El Directorio Nacionalista 



ya publicamos lo* retrato» - insertadlo en esta página los «le seis de los distinguidos ciudadanos llamados á com¬ 
partir las tareas directivas de la gran familia política qne lleva aquella denominación. Excusado nos parece 
hacer biografía de cada uno de ellos. Son todos, eutre sus correligionarios y en «1 país bastante conocidos, 



como hombres Integros, honestos y buenos partidarios, cualidades principalísimas que reclaman especialmente 
las funciones que van á desempeñar y que sin duda fueron tenidas en cuenta en primer término por el Colegio 
Elector que los llamó á tales puestos en la primera autoridad de su partido. 


Apuntes departamentales 

El diputado don Laureano Brito en una de sus últimas excursiones recogió algunas muy interesantes vistas 
de las que ha tenido la gentileza de ofrecernos para nuestra seccúta «Apuntes departamentales» la colección 
do que hoy sacamos las dos fotografías que reproducen los grabados. Las inscripciones que llevan al pie evitan 
mayores indicaciones á su respecto, siendo como es bien conocida en su conjunto la hermosa zona de ln Repú- 
• Mle « eomprendld* por el departamento de Rio Negro 

. ' del qne hemos también publicado anteriores crónicas. 






eiogvi «fe M 

d* Lado. n* fw 


por «1 »ÚMr: 
wmiioi i 

Mor, daapoe 

lo del dietmgw 

Eetá reverte 


fl retrato 


Mooeedor «i* Le 


Monseñor 




Eusebio De 

ft I 



León 

menú capellán del ejército, y á me¬ 
ando m «lado «-«cuchar «a palabra 
vibrante en Iw ceremonia* mili¬ 
tare* y ante la tamba de loa vete¬ 
rano* y jefe* distinguido*. 

Su carácter parece encontrar en- 
tooeea el ambiente má> propicio 
j la oratona toma vuelo evocan¬ 
do nuestra* gloria* hietónca* con 
elocuencia brillante. Su» diecur- 
aoa en mucha* de eaaa oportuni¬ 
dad*» han merecido lo* elogio* do 
la premia de la República, que re¬ 
conoce «o él condicione* relevan¬ 
te* de tribuno. 


lia. a 
la taiui 


El crimen de Molles 

anidad 1* preñe* de Iloa tendeo, ron mucha frecuencia, de relatar he- 
aala* da que e* teatro la de la República. En lo* último* diaa ha conmovido la 

Ibtiea la noticia de an a*aho ocurrido en Mollee en la caea de la familia Aguerre, cuyo 
abre a octano, labonoeo y aatimado. rayó mortal mente herido en la defenea ue loe suyo* 
ia de *a jorra hijo y de un cubado *ue en eooe momento* hallábaee cenando ron la fami- 
«o de aealfpfa entretenido en la faena salvaje con loe botubre* de la caea, dió e*cape 4 
1* Aguerre. «ia* hubiera caído de otra manera acuchillada ó á ha laso» romo loe demáe. El 
> 1er c an ee, eui duda alguna, el robo, poce el redor Aguerre era tenido por hombre de 
»¿a ó de fortuna t'oneumado el triple crimen. *in tiempo para realixar el robo y teiuero- 
ae «letonacarnee hu b ier a n alarmado á otro# vecino# A quien*» además podían haber dado 



aneo Ue mujrre* ir u --—a . 

pa» al Juca IVpartamcatal v b pobeia del - T * > ^ > debi«fo á la activi«iad desplegad* 

t*»l®eate ea U cáreei de le cia£d atad* firtadri Cx **~r* irm * •• de cuatro d«- ello*. ac- 

P or M * — aelirtaimo comin o. ; ^_tomada* la* fotografía* que reprolucimoa. 
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Bodas 


Se efectúa en estos momentos la boda del señor 
Pablo Bouvet con la señorita Ana María Avegno. 
La posición social que ocupan los novios y la 
belleza de la desposada hacen que el aconteci¬ 
miento interese ¿ toda nuestra sociedad, en la 
que la joven pareja se ha ganado de antemano 
todas las simpatías 
y alabanzas. 

La fiesta con que 
se solemnízala boda 
será de seguro bri¬ 
llantísima, y en ella 
estarán representa¬ 
das nuestras más 
distinguidas fami¬ 
lias á quienes están 
estrechamente vin¬ 
culadas las familias 
de los que van á rea¬ 
lizar la suprema as¬ 
piración de la vida. 
Será la consagra¬ 
ción social del nuevo hogar que se funda con ele¬ 
mentos jóvenes y buenos y bajo los más felices 
auspicios de una felicidad que, sin duda alguna, 
ha de velar sobre aquel. 

El novio fue despedido de la vida de soltero 
por un grupo de amigos, en la noche del miérco¬ 
les, con un banquete, que constituyó una elo¬ 


cuente manifestación de amistad y de cariño, bien 
sincera y afectuosa. 

—En el Durazno se ha efectuado la boda del 
señor Eduardo Vázquez (hijo) con la señorita 
Pura Parellada. Fue un verdadero acontecimiento 
social y en él recibieron los novios las manifes¬ 
taciones de apre¬ 
cio que merecían. 

Por primera vez en 
aquella ciudad se 
utilizó la luz artifi¬ 
cial para tomar la 
fotografía nocturna 
que reproducimos 
en primer término 
por loque significan 
en nuestro mundo 
social los distingui¬ 
dos esposos, en se¬ 
gundo lugar por la 
habilidad del fotó¬ 
grafo y por último 
por el recuerdo que nuestros lectores podrán te¬ 
ner con ella del simpático suceso, tanto más ama¬ 
ble cuanto que es el novio uno de nuestros jóvenes 
más apreciados por sus nobles condiciones mora¬ 
les, y es ella una niña bella, buena y distinguida, 
que por sus méritos ha sabido obtener un puesto 
de preferencia en los círculos sociales. 







Nocturna de Paladino. 




El senador Eduardo Acevedo Díaz 


La prensa de Montevideo la¬ 
menta la separación de un nue¬ 
vo compañero, uno de sus más 
esforzados batalladores, de sus 
más viriles y entusiastas pro¬ 
pagandistas: Eduardo Acevedo 
Diaz acaba, en efecto, de aban¬ 
donar la dirección de El Na¬ 
cional, después de librar bata¬ 
lla dentro de su partido con ele¬ 
mentos también de valia, á él 
antagónicos, por circunstancias 
de actuación política. El retiro 
del senador Acevedo Diaz de 
nuestro periodismo, importa 
una pérdida valiosísima; su au¬ 
sencia se hará cada día más 
sensible, y si en las filas nacio¬ 
nalistas llega á determinarse 
su falta con caracteres salien¬ 
tes en los momentos de solem- 
nes^espectativas y de solucio¬ 
nes "trascendentales. también se 
determinará para el país cuan¬ 
do sus altos intereses reclamen 
la ¿voz de los austeros, de los eminentes, 



que saben sacrificar las propias 
conveniencias á las grandes y 
salvadoras soluciones naciona- 
les. 

La noticia del retiro del no¬ 
table publicista ha sido recibi¬ 
da con sentimiento en todo el 
país, de cuyos ámbitos más 
apartados llegan manifestacio¬ 
nes de simpatía y de adhesión 
que importan la sanción parti¬ 
daria más amplia de su actitud 
siempre levantada en las co¬ 
lumnas de El Nacional. 

En los momentos en que es¬ 
cribimos, un grupo de distin¬ 
guidos jóvenes nacionalistas or¬ 
ganiza una demostración públi¬ 
ca al señor Acevedo Díaz, que 
cuenta desde ya con la adhe¬ 
sión de numerosas personas al¬ 
tamente colocadas, política y so¬ 
cialmente. Del acto á realizarse 
■■■ i i ni- reflejarán gráficamente, á su 

» acevedo díaz tiempo, toda la importancia que 

adquiera, las páginas de Rojo y Blanco. 


Rincón azul 







En la Policía de Investigaciones 


El traslado del comandante 
Pedemonte á la dirección de la 
Cárcel Penitenciaría, ha permi¬ 
tido realizar al gobierno un 
acertado nombramiento, por el 
cual queda en adelante confia¬ 
da la Policía de Investigacio¬ 
nes al coronel don Laureano 
Herrera. Desempeñaba hasta 
entonces el cargo de inspector 
de la 2. a zona de la capital des¬ 
pués de haber estado durante 
largo tiempo al frente de comi¬ 
sarías seccionales. 

El coronel Herrera tiene con¬ 
diciones para el cargo que aca¬ 
ba de confiársele, tanto por su 
larga práctica como por la de¬ 
dicación empeñosa demostrada 
siempre por posesionarse de 



coeoxel Laureano herrera 


los adelantos de la institución 
en los demás países del mundo. 
Creemos que en su nuevo pues¬ 
to prestará excelentes servi¬ 
cios á la policía de la capital 
que tan desgraciadamente lu¬ 
chó en los últimos tiempos con¬ 
tra los que son sus naturales y 
más frecuentes enemigos: los 
cacos. Le creemos sagaz y há¬ 
bil y le suponemos dotado, ade¬ 
más, de buen carácter para no 
echar mano, en los momentos 
decisivos de una pesquisa, de 
recursos que son siempre con¬ 
denables por lo que tienen de 
inhumanos. El sin duda nos en¬ 
tiende... y nosotros también nos 
entendemos. Los medios con¬ 
tundentes no son de la época. 








J7. Oh*e//*t 


llama 

de luz nube la llama 
la sombra. En el tormento 
•le su inquietud, es el girón violento 
■ie algún apocalíptico oriflama 

Cual sierpe que fulgores desparrama 
culebrea, buscando el firmamento. 
y al vibrar azuzada por el viento, 
es una lengua que al furor proclama. 

(.atiguean sus blancos resplandores 
A las sombras, que llenas de temblores 
van A apiñarse en el lejano muro. 


K1 lívido peudón cruje y flamea. 
y su incansable tremolar voltea 
manchas de lucen el ambiente obscuro. 


La muerte de César 


Tu tfuoqur dijo César. Moribundo 
••a.vó al golpe infligido por la man» 
que no quiso apartar, presa el tirano 
de un desaliento ante el dolor profundo 


•Sobre mi frente levantaba el mundo 
los puñales de un odio soberano, 
y yo oponía A su furor insano 
mi vigoroso espíritu iracundo. 


Mas. «le pronto, surgiste entre la tnrl-s 
odiAndome también, fiera esgrimiendo 
de tu mirada el raro que conturba... 


Igual que César desprecié la vida, 
v ¡tu quoyur! A mi ve* como él diciendo 
libré mi pecho A la mortal herida. 


Kan.io KRl i»ON 1 

















Una broma infernal 


lox.v Dorotea—que no es la misma que pa- 
' rtea por plazas y calles la fecunda pluma 
de Máximo Torres,—era una solterona muy co¬ 
nocida en el barrio «Galicia Chica», coloradota 
do cara, petizona, casi obesa; vivía de rentas, 
con comodidad, disfrutando de 
una fortunita que un buen tío fa¬ 
llecido en Coruña lo había lega¬ 
do en títulos de la Deuda Conso¬ 
lidada. 

Pasaba sus días en unión de 
una niúa que había 
sacado del Asilo, 



para que la sirviera de compañía; profesaba á la 
expósita verdadero cariño y pensaba dotarla, por¬ 
que sin familia, era el único sér al que quería con 
todas las ternuras imaginables. 

Mes á mes, doña Dorotea iba & cobrar sus cu¬ 
pones A la Oficina de Crédito Público, acompa¬ 
ñada de la niña A la que jamás abandonaba. Era 
el l.° de Febrero del corriente año, y A las 12 m. 
bajaba nuestra señora del tren del Reducto 
frente á la citada repartición. En ese preciso 
momento, dos perros, uno buldog y otro de Te- 
rranova, se trenzaban furiosos en pelea, en me¬ 
dio de la calle, llegando en sus balances y saltos 
A chocar con doña Dorotea que, llena de pánico, 
por atender A la chicuela, dejó escapar de sus 
manos la cartera, la sombrilla y el pañuelo que lle¬ 
vaba. Los curiosos se aglomeraron para contem¬ 
plar la lucha de los canes, y restablecido más 
tarde el orden, doña Dorotea recibía de manos 
de un curioso la sombrilla y el pañuelo que ha¬ 
bía abandonado poco antes. Esperó que apare¬ 
ciese su cartera, pero esperó inútilmente; sin 
duda, algún sujeto demasiado listo, aprove¬ 
chando la confusión, se había ausentado con ella. 
Cansada de esperar y de interrogar por el para 
dero de la prenda, viendo que los curiosos se dis 
persaban, determinó en medio de la mayor aflic 
ción, regresar A su casa. Al día siguiente, los dia 
rios de la mañana relataban lo ocurrido, y algu 
nos registraban además un aviso en el que se ofre 
cía doscientos pesos, prometidos por doña Doro¬ 
tea A la persona que entregara en la calle Ave¬ 
nida La Paz, número... (altos), la cartera per 
dida. 

Pasaron varios días, y ya no creía la afligida 
señora poder juntarse con sus valores, cuando 
tina noche, la del 8 de Febrero próximo pasado, 
A la 1 y 30 próximamente, sintió fuertes golpes 
dados en el zaguán de su casa. Sorprendida por 


la violencia con que se llamaba, se vistió apresu¬ 
radamente y abriendo una de las ventanas que 
daba A los balcones de la calle, se asomó gritando: 
¿qué ocurre? ¿quién es? Un sujeto que estaba a 
la puerta con un diario en la mano, y que era el 
mismo que A esas horas golpeaba con tal violen¬ 
cia, respondiendo A las preguntas, dijo en voz 
alta: Vengo por algo que le interesa, señora, y 
que se relaciona con una cartera 
que usted ha perdido...—Ah!! Sí? 
Espere, que en seguida bajo A abrir¬ 
le. Momentos después, doña Doro¬ 
tea muy sofocada, abría la puerta 
A nuestro desconocido é interro¬ 
gaba con apresuramiento al noc¬ 
turno visitante. 

—Señora, respondió el interpe¬ 
lado, he visto por el diario, que 
A usted, según creo, se le ha per- 
cartera con cupones, y...—Efectiva¬ 
mente— interrumpió doña Dorotea—en la calle 
Cerrito, una cartera de cuero de jirafa, con las 
iniciales D. M. —Dorotea Menéndez — que es mi 
nombre, para servirlo, ¿la ha hallado usted? No 
se imagina, agregó, el interés que siento por esa 
cartera; se trata de un recuerdo de mi madre, y 
además contenía el retrato de mi padre y el de 
mi tío, A quien debo todo el bienestar que me ro¬ 
dea y al que quería entrañablemente, sí, señor... 
—Vamos por partes, interrumpió el desconocido; 
contésteme, señora, á lo que voy á preguntai-le: 
¿es cierto que usted ha ofrecido doscientos pesos 
al que le devuelva su cartera?—Ciertísimo, y es¬ 
toy dispuesta A entregarlos inmediatamente, dijo 
doña Dorotea...— 
En ese caso, vengo 
A decirle, señora,que 
me parece usted 



muy generosa y que sabe recompensar digna¬ 
mente, con esplendidez, los servicios que se le 
prestan; yo no he hallado su cartera, pero, agregó 
nuestro desconocido, si sé de alguno que haya te¬ 
nido esa suerte, se lo avisaré inmediatamente A 
usted. Doña Dorotea al oír esto, presa de terrible 

angustia, congestionado su semblante, se desplomó 

como herida por un rayo, sobre el pavimento, 











rendo en la caída, á chocar con la calaza en el 
primer escalón de la escalera de mármol, abrién¬ 
dose ancha herida en el occipital. Nuestro des¬ 
conocido, viendo lo que ocurría, se eclipsó como 
pudo, festejando sin duda la bromito. 

Los vecinos acudieron presurosos después, y 


más tarde, un médico llamado al efecto, constató 
la muerte de doña Dorotea, diagnosticando que 
había sufrido un ataque de apoplegia fulminante. 

Lüdovico MELO. 

Marzo de 1902. 


Nuestros callejeos 


Rojo y Blanco re¬ 
corre también la ciu¬ 
dad y observa v toma 
apuntes, que a veces 
calla por índole com¬ 
placiente y otras por el 
espíritu de cultura que 

1 > reside todos sus actos. 
2n esas recorridas ó ca¬ 
llejeos, apunta, sin em¬ 
bargo, graves defectos, 
cosas feas, horribles si 
se quiere, que desdicen 
de nuestra cultura y 
que podrían importar 
en cualquier caso un 
reproche á nuestras au¬ 
toridades municipales 
y policiales, íntima¬ 
mente vinculadas en 
cuestiones de orden so¬ 
cial. Hoy se nos ocurre 
hablar de algo de esto, 
con motivo de dos cua¬ 
dros tomados del natu¬ 
ral que tenemos á la 
vista y que presenta¬ 
mos á los lectores, pa¬ 




ra darles el placer de recordar con nosotros 
escenas callejeras por ellos también vistas y cri¬ 
ticadas, de seguro, acerbamente. Es á la hora en 
que las damas de Montevideo recorren calles y 
cruzan plazas y van á tiendas y mercerías... 

En una de las plazas centrales duerme, largo á 
largoextendido,unprójimo á cuyo lado un filósofo 
atorrante hace cálculos sobre las probabilidades 
que él y su compañero tienen de recibir mayor ó 
menor ración, cuando suene la hora, en los fon¬ 
dos del convento de los capucinosó de la Escuela 
de Artes y Oficios. Y las damas pasan y contem¬ 
plan el cuadro de desvergüenza y de impudicia... 

Es pocas cuadras después, en ia cercana plaza, 
donde otro atol rante ha echado raíces en un ban¬ 
co, pidiendo la bienhechora sombra á uno de sus 
árboles. Duerme feliz á la sombra y á las bar¬ 
bas de la policía v á pocos metros de la Munici¬ 
palidad. Y las damas pasan y contemplan el 
nuevo cuadro con la repugnancia que inspiran 
los andrajos y los desaseos... 

Y ellas ven y nosotros vemos y apuntamos, 
pensando, (ellas y nosotros, sin duda alguna) que 
todo Montevideo, á la hora del desfile matinal 
pasa, mira v ve. menos la Policía y la Junta, cu¬ 
yos empleados ó no pasan, ó no miran, ó no 
ven... por escepción! 

^ ... - Con los cuadros ¿ la vista invitamos ¿ las au- 

, m ^ toridades municipales á conservarlos en sitio de 

. ' iV preferencia en sus galerías de progresos y pro- 

* r '■ * vectos destinados á hermosear la ciudad privi- 

oh, qvx bies se está A«jri! lcgiuda del Plata, donde parece incomprensible 

.. , ®1 atorrantismo llevado al extremo que las foto¬ 

grafías ponen de manifiesto. Como estos, muchos otros podríamos ofrecer galantemente á nuestros 
ediles y al nuevo jefe político. Tal vez servirían para que llamando á sus subalternos estimularan 
su celo con una presentación sencilla de nuestros grabados. 






Football.— Inauguración de la temporada 


CCADKO OASADOR 

Un tiempo endiablado el del domingo, pero el 
partido inaugural de la temporada de football 
en la hermosa cancha del Albión llevó una 



i. 


EL «ELEVES» MARINO 

gran concurrencia. Renace la afición y era nece¬ 
sario dar á la primera fiesta del año toda su im¬ 
portancia como augurio de grandes tardes de in¬ 
vierno, con grandes partidos, bien organizados, 
de fuerzas mejor equilibradas que las del último 
domingo. El cuadro del Albión resultó vencedor. 
Tres goals por nada se señalaban cuando sonó la 
hora de dar término al partido y el público había 
aplaudido estrepitosamente á Sardeson (el e.\- 
goal-Keeper) que inauguraba asi brillantemente 
su nuevo puesto en la nueva temporada. Los ma¬ 
rinos ingleses que formaban el eleven rival lucha¬ 
ban valientemente, pero en ellos resaltaban en¬ 
torpecimientos explicables por las tareas que les 
impiden «patear pelotas» durante mucho tiempo. 


El eleven marino al abandonar la caucha se ha¬ 
bía, por su mismo esfuerzo, conquistado las sim¬ 
patías de los concurrentes que, como nosotros, 
auguraban para ellos éxitos no lejanos en poco 
tiempo de preparación que puedan disponer, como 
quiera que hay en ellos disposiciones indiscuti¬ 
bles para luchar con hrío y con acierto. El noble 
juego cuya temporada acaba de inaugurar con 
su triunfo el Albión , será este invierno uno de 
los grandes atractivos de la gente que pasea y se 
divierte los domingos. Vendrán muy pronto los 
grandes partidos, los de lucha, los de esfuerzos 
supremos y podrán apreciar los aficionados los 
progresos de cada uno, más sensibles sin duda 
en los que mejor hayan sabido aprovechar su 
tiempo. Y vendrán también los partidos infanti¬ 


les, en ple¬ 
na calle, con 
desespe¬ 
ración de 
los tran¬ 
seúntes y 
de los pa¬ 
dres, en¬ 
torpecidos 
unos y 11a- 
mados á 
comprar 
nuevo cal¬ 
zados y 
nuevos ves- 
tidos los 
otros! 


OALEltIA IXI A \TI I. 
* 








Teatrales 



La representación de la ya célebre obra'de’Ed- 
mundo Rostand «L’Aiglon», ha sido el aconte¬ 
cimiento teatral de estos últimos dias. La com- 
pañia de Cor¬ 
dero la ha 
puesto en es¬ 
cena con toda 
propiedad y 
bien puede 
calificarse de 
discreta la in¬ 
terpreta c i ón 
que se le dió. 

La epopeya 
napoleónica 
está en la me¬ 
moria de to¬ 
dos; los emo¬ 
cionantes de- 
tallesyel tris¬ 
te fin del hijo 
del Aguila 
son de todos 
conocidos; 
por esto es 
que aún para 
los que no son 
franceses.tie- 
ne intenso in¬ 
terés la obra 
de Rostand 
en la que, por 


que al fin se decide la victoria y el águila impe¬ 
rial se cierne triunfante sobre el brillante ejér¬ 
cito. Aparte de su simbolismo, la eseena es de 
grandioso 
efecto, tal co¬ 
mo la h anpre¬ 
sentad o en 
Solis.La com¬ 
pañía está ac¬ 
tual mente 
oh teniendo 
grandes éxi¬ 
tos con otras 
obras, que re¬ 
presenta con 
la misma co¬ 
rrección con- 
quedió«L’Ai- 
glon». El di¬ 
rector, señor 
Andrés Cor¬ 
dero, es un 
artista inteli¬ 
gente y de re¬ 
cursos. que se 
ha dado cuen¬ 
ta de que ac¬ 
tual mente 
hay que reu¬ 
nir á los mé¬ 
ritos del actor 
la perfección 


otra parte, ha 


L AIOLON — Al 


la «lisien .vec¬ 


tor de «Cyrano» derroche de su inspiración poé ne y en la presentación de las obras con arre- 
tica tan fecunda y vibrante. Reproducimos el glo á la época en que se desarrollan. En esta 
cuadro del segundo acto en el que el hijo de Na- semana se han representado con toda corrección 




significarque 
el hijo del 
mayor genio 
guerrero de los últimos siglos, seguía, por la 
ley de herencia, las huellas de su padre. En una 
fantástica exaltación se siente en medio de la 
batalla, entre sus agüen-idos escuadrones, hasta 


dramas como 
«Tosca» y co¬ 
medias como 
«El señor cu¬ 
ra». de Vital 
Aza, nueva 
para nosotros 
que obtuvo la 
mejor acogi¬ 
da por su ar¬ 
gumento lle¬ 
no de bondad 
y candidez y 
por los nume¬ 
rosos chistes 
de que está 


ñia Cordero ASDRÉS cordero 

ha demostrado ser una de las mejores dramátici 
españolas que nos han visitado, pues en ella se e 
cuentra el conjunto de discretos artisas y tambit 
la propiedad en detalles de trajes v decoraeione 


poleón (que 
la artista se¬ 
ñora Pesta- 
lardopersoni- 
ficó con bas¬ 
tante verdad) 
se ocupa en 
simular una 
batalla con 
soldados de 
madera. El 
cuadro esher- 
moso, y el ta¬ 
lento de Ros- 
tand lo ha 
imaginado 









—Ofrecemos á nuestros lectores dos primicias: 
los retratos de las dos nuevas artistas que trae 
la compañía de Scognamiglio, sopranos señoritas 
Juanita Many y 
Oiannina Maie- 
roni, que no son 
conocidas de 
nuestro público, 
pero á las que ve¬ 
remos pronto en 
el Politeama. Co¬ 
mo pueda cons¬ 
tatarse, son dos 
bellezas. La pri¬ 
mera pasa por 
ser ahora una de 
las más inteli¬ 
gentes dheiist's 
de la opereta ita¬ 
liana, y posee 
una voz excelente. Es graciosa, elegante y chic; 
tiene talento para dar naturalidad á sus pape¬ 
les, aun dentro del amaneramiento á que obli¬ 


ga el género; emplea, cuando habla fuera de 
la escena, una encantadora jerga de español, 
italiano, francés y portugués que hace muy in¬ 
teresante su con¬ 
versación . Sin 
embargo de esto, 
como es cubana, 
tiene natural 
predilección por 
las cosas de su 
tierra. 

En cuanto á 
la señorita Giau- 
nina Maieroni, 
joven, bonita, 
graciosa, etc., es 
otra de las estre¬ 
llas de Seogua- 
miglio. 

Viene muy re¬ 
comendada por los éxitos que ha obtenido en 
Europa y que de seguro va á reanudar aquí, 
donde el público sabe discernir honores... 




Ansias que matan 


Ktt la noche tan plácida y serena 
Que en toda la laguna 
t.a brisa no levanta ni una onda 
Que devuelva los besos A la luna. 

Sobre el liquido, ideal de lo tranquilo, 
Con pompa y galanura, 
l’n cisne se recrea, y es tan blanco. 
Que no envidia á la nieve, su blancura. 

Mas observa un travieso rapar.uelo 
Brillar tanta belleza 
Y exclama airado, por la envidia, preso, 
Yo quitaré con cieno tu pureza. 

Recogiendo un guijarro, con sigilo 
Emprende su camino 


Y A espaldas del cisne descuidado, 

(Como arroja el pniial un asesino i. 

Lo lanzó con las ansias del que quiere 
Ver cumplido un anhelo: 

Mas la piedra en el agua cristalina 
Al chocar, cual un bólido del cielo. 

Que en estrellas preciosas se deshace, 
Cubrió al cisne jadeante 
Pe mil gotas tic agua, que A la linfa 
Se asemejan A chispas do diamante. 

Al mirarse burlado el rapazuelo 
Sintió tedio y locura. 

Era en vano: que el lodo del malvivió 
Nunca puede manchar un alma pura. 

Luis Alberto ZANZI. 


Por Villa Dolores 


Continúa Cúbela sus excursiones por Villa 
Dolores, y recoge para su colección de estereos¬ 
cópicas algunos ejemplares curiosos. De ellos 


das las consideraciones propias de su invalidez. 
Es un ejemplar este, digno de la conmisceración 
que despiertan siempre los defectuosos y sobre 



hormiguero v el «a luí 1 íó' «1 Vt-Í HimnHto níclmr wor m^cabal "° P ° ,,f>r ]nmi 

este ultimo cojo de nacimiento y criado con to- ignorado destino. bale * a cum P lim,ento (,p s 





MOCERA-UMBRA 

C FUENTE ANGELICA) 


Agua Aliñe ral 

Matura/ da seos a 


LA NOCIRA UIUBRA 

aguas minerales naturales gaseosas para la mesa; 
cura las enfei’medades del estómago, del hígado 
y de los riñones, y aquí se introduce en su estado 
natural como lo comprueba el certificado nú¬ 
mero 1487 del doctor José De Miquelerena, jefe 
de la Oficina Química General de Análisis de la 
Aduana, constatando que es muy rica de ácido 
carbónico de proveniencia nataral y no agregado 
artificialmente. 

Todas las botellas legítimas de 

HIERRO QUINA 
y AGUA NOCERA 



Jlevan la etiqueta de control según el facsímile 

Venia en («nlns las lumias Droguerías, 
Itolieas y Confiarías 













Eusapia 

Por creerlo de gran interés para los lectores, 
publicamos hoy el retrato de la famosa médium 
Eusapia Paladini, figura de gran 
actualidad en Italia y en el mun¬ 
do, gracias á sus curiosos expe¬ 
rimentos, conocidos ya en su ge¬ 
neralidad por los abundantes de¬ 
talles que de ellos lian dado los 
diarios 

La Paladini es célebre ya des- , 
de hace diez ó doce años, pues jl 
en Milán y Ñapóles dió lugar á I 
intrincadas discusiones acerca de 1 
la importancia de sus experién- I 
cias, allá por los anos 1892 y 98, I 
y desde esa fecha su fama y su | 
nombre han ¡do siempre en au¬ 
mento; fama que ha sido soste¬ 
nida por la gran resonancia de 
los éxitos obtenidos en diferen¬ 
tes conferencias públicas. 

Trascribimos á continuación una de las suges¬ 
tiones, hipnotizaciones ó como quiera llamárse- 


Paladiní 

les, hechas por la Paladini en Genova, en la se¬ 
gunda sección de que nos habla Gandolin. 

«El doctor Venzi declara sen- 
£ tir distintamente una persona 
I que se inclina, se apoya sobre 
él, y lo toma por los brazos. Des¬ 
pués agrega: 

— Me habla. 

Nosotros oímos articulaciones 
roncas como suspiros, pero el 
doctor Venzi parece percibir ne¬ 
tamente las frases, pues le sigue 
un diálogo que por su naturale- 

_ xa íntima, no debo relatar. En un 

K cierto momento, exclama: 

ir" — ¿Por qué me aprietas tan 

fuerte el brazo? Casi me haces 
mal. Y entonces sentimos el roce 
de una mano sobre la mano del 
doctor, como si le hicieran fric¬ 
ciones cariñosas. 

Al mismo tiempo, el señor Morani, en una es¬ 
pecie de sobresalto, exclama: 



ECSAriA PALADIN! 




Q, ^/oiiyuút Ga/ia¿a/ 

ALEJANDRO LAMAS 

Gx/fc ?/t4l<J lUUf, 3/3 

CIRUJANO DENTISTA 

ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DE LA BOCA 

JOSE M. A ESTEVE 

-* 

Importador exclusivo de los vinos de 

HORAS DE CONSULTA: 

OPORTO y JEREZ, marca ESPADA y 
REINA VICTORIA y de los acreditados 
cognacs españoles. — Ventas en depósito 

De 8 á 11 y 1/2 de la mañana provisoriamente 

y despachado. 

MERCEDES, 80 

Teléfonos: MONTEVIDEO Y COOPERATIVA 

ENTRE ANDES Y CONVENCIÓN 

CÁMARAS, 92, 94, y 98 y RINCÓN, 174 

MONTEVIDEO 

MONTEVIDEO 




NOVEDAD EN TARJETAS POSEALES 

DE FANTASÍA Y CON VISTAS DE MONTEVIDEO 

Scmanalmente se reciben novedades científicas y literarias 

REVISTAS: 

llustrazione Italiana, año $ 9 
Nuova Antología, $ 10 

LIBRERÍA INTERNACIONAL 

Joaquín Jestasecca y Q"- Sarandí, 184. 







Instituto Óptico Oculístico 

Lutz, Schulz * * * 

0 o 9 y Ferrando 

Antigua casa OLIVA y SCHNABL 

SARANDj, N.° 262 

SECCIÓN FOTOGRAFÍA 

Máquinas fotográficas 

de $ 0.60, 1.20, 2.00 y 2.50 
con todos los útiles necesarios, 
hasta $ 160.00 





Depósito permanente de las máquinas 
MCRER’S EXPRESS y de toda clase de 
útiles para fotógrafos y aficio¬ 
nados. 

LECCIONES GRATUITAS 

Á TODO COMPRADOR 
Se remiten instrucciones á campaña 


LABORATORIOS 

á disposición de 
los clientes. 

Se reciben cons* 
tan teniente nove* 
dades. 

Montevideo, Sarandí, 262 


















„ . , ma hablan! ftlt «rea td!— Y también a»),ii sigue mi diálogo como el del doctor, 

Je i,atúrate» muy intima, durante el cual mino» oon 1 , mano el corte ,1c 

-* “ uto,,aon ^ 

opuesta, exclama: 

_Están ensayando quitar¬ 
me el anillo del dedo... pero 
no se puede... no sale! con¬ 
tinúan aún, con fuerza, pero 
sin producirme ningún do¬ 
lor... solamente que no es 
posible... ah! nos han em¬ 
bromado! es extraño! 

Y en seguida el Sr. Morani: . 

— He aquí que ahora lo po¬ 
nen en mi dedo: apenas entra... 

Acto seguido, una mano to¬ 
ma la de la señora, la lleva 
hasta unirla con la del señor 
Morani y todos entonces oí¬ 
mos tres ó cuatro golpecitos 
dados sobre las dos manos 
unidas, como un acto de con¬ 
suelo y de satisfacción.» 



EL MAYOR PARIS, PRISIONERO DE LOS BOER8 EN LA BATALLA 
DE L1CT1TEMBCRG 


La victoria de los boer en Lichtemburg 

Las revistas europeas últimamente llegadas 
traen interesante información sobre el desastre 
de Lichtenburg. Entresacamos lo más impor¬ 
tante para completar así lo que en oportunidad 
publicó Rojo y Blanco. El retrato adjunto es 
el del mayor París que luchó contra los boers 
en aquella memorable acción. Lord Kitchener 
en su despacho al ministro de la guerra inglés 
decia: « El mayor París asumió el mando al caer 
el general Methuen é intentó luchar, pero lo 
coparon con sus tropas y lo hicieron prisionero. 
El mayor París fué poco después puesto en li¬ 
bertad, y él llevó la noticia á Kraaipan desde 
cuyo punto me telegrafió estos datos». 

El otro grabado es copia de un cuadro debido 
á un artista inglés y hecho según los datos más 
verídicos que se tienen sobro la batalla. 


yúCABA DE ^APARECER 

EL PRIMER LIBRO DE LA MUJER 

LA BELLEZA Y LA HIGIENE 

POR 

|VIATILDE pOKITON0FF 

DOCTORA EN MEDICINA DE LAS FACULTADES DE PARÍS Y SAN PETERSBURGO 

TRADUCCIÓN DE B. F. y M. 

Precio: 8 1.ÍH) el <*j<*iii|ilar en tolla la lt<*|>iil)lica O. tlol 1 ru<|uay 
$ —..»0 m n. i*n la ltc|iiihl¡ra Arijriitina 



Sección amena 


('hiiradu 


Problema 


Cuatro un dot tres mi bien, lo repetía 
Un bnen mozo al oído «lo su amada, 
Y tranque total, en su pasión creía. 
El galán al decir ésto mentía. 

Sin tener compasión do la ongnilada. 




Existían on un castillo 24 reclusos bajo Lainac¬ 
ción de un carcelero ciego, las celdas del edificio es¬ 
taban dispuestas en la siguiente forma: 


□ □ □ 


Jeroglíficos 



DOMINGO MAGDALENA 


CoiupriinidiNimo 



Tres reclusos vivían en cada celda, lo que lindan un 
total de nueve reclusos por cada hilera de celda*. 

El carcelero era ciego, y cuando hacia sus rondas 
contaba nueve cabezas en cada fila de celdas y regre¬ 
saba luego A la suya contento. Confiados los reclusos 
sortearon cuatro de ellos, que salieron A pasar 14 no¬ 
che fuera del castillo. 

¿Cómo lo hicieron, para ocultar la ausencia al car¬ 
celero? 

Al primero que remita la solución, se le regalará usía 
importante obra literaria. 


DO 


Soluciones): A las charadas: 1.* Camalote, 2.* Vafe- 
roso mente. — Al gerogllfico: Las pequeñas economías ha¬ 
cen grandes capitales. 

Makdakox soi.vcioses : Clariu, Isabel II. Kiceterio, 


¿CALLOS, DUREZAS, Ojos de gallo y Verrugas? Usad el 

®ALLieiDA EseRIVá 

22 años de éxilo creciente en Europa y América ! — Inofensivo, incoloro, inodoro.— 1 
Indispensable para los diabéticos, i\ quienes una cortadura de callos ocasionaría la muerte. 
El legitimo lleva la banda y firma del tinten concesionario. 

A. GIZ GÓMEZ.-CÁMARAS, lOO.'y 102. - Montevideo. 


Correspondencia de 

Jarjetero postal 

Mariquita JVr«.—Se aprovechar* en oportunidad. 

I.igia.— Por un descuido tipográfico salió sin pseudó¬ 
nimo su eharada del número anterior. 

T. Po .—Si hemos de juzgar por la muestra. A su fir¬ 
ma le falta una letra, pues en lugar de llamarse T. Po, 

debía ser Topo. 

Jaan R. B.— Deje usted en paz al pobre Becquer. pa- 


Rojo y Blanco 

rece que sabia lo que le esperaba cuando dijo el poeta 
«Ya ni en la paz de los seputeros oreos. 

-V. D.-En sn cuento aparecen cuatro personajes 
pues hace usted hablar A los dos caballos que monta¬ 
ban usted y sn amigo. Creo que ha equivocado; oh lu- 
gar de dos caballos personajes, habla cuatro caballos 
y ninguna persona. 

Careta.— Cnando llegue el invierno aprovecharemos sus 
producciones; el papel que usted usa ardo muy bien. 
M. R. r. —¡Qué barbaridad! ¡qué barbaridad! 
























